
- 44 -· 

del de pertar de la Mente aquél Adam recibe un soberano im­
Plllso que le permite acortar de un modo inconmen urable la jor­
nada en su ascen ión hacia el Supremo Espíritu . De 10 planos 
superiores del Ser descienden a la tierra una Hue te de Entida­
des espirituales para ayudar el desarrollo de la humana mentali­
dad , y toman posesión de aq uellos \'ehículo preparados por la 
evolución. Estos seres, que on llamados Hijo de la Luz , Hijos 
de la Mente . Manasas , dotaron al hombre , gracia a su acrifido, · 
de la A TO' CONCIEKCIA, o sea del poder de reconocer e a í mi -
010 , Y por ende, de alcanzar algún día la inmortalidad , e to e , 
la exi tencia con dente y permanente en los plano e pirituale , 
pues solamente el Manas Superior , en el hombre, como la corola 
inmaculada en el loto, e lo único que puede poner e en relación 
directa con el 01 Espiritual. 

Desde aquel in tante la Humanidad cambió radicalmente; sus 
ojos se abrieron, comenz6 a tener conciencia del bien y del mal, gra­
cias al influjo de la luz intelectual, y el hombre que antes apena e 
diferenciaba de los sere inferiores , más que por su forma material , 

quedó convertido en un \'erdadero semi ·dios sobre la tierra. Pero 
este don del Cielo, que no fué logrado por la Humanidad, ino de -
pués que tuvo lugar la separación de :;exos , atrajo al mi 010 tiempo 
sobre ella 10 má ' acerbos dolores y los más agudos ufrimientos, 
juntamente con el sentimiento de la propia responsabilidad. 

En el Génesis se hace alusión de una manera imbólica a 
este sublime acontecimiento , en la escena del Paraí o. De pné 
que los Elohim desdoblaron, mientra dormía, el Adán andrógi ­
no, en varón y hembra, tiene lugar el aviso de que si comían del 
fruto del árbol del conocimiento del bien y del mal, que e taba 
en medio del Paraíso, morirían ; pero la serpiente que e taba en­
roscada (en e~piral) al mismo árbol del conocimiento, (lo cual 
está indicalldo que se trata de la sabiduría adquirida en los infi­
nitos ciclos de evolución , cuya línea de progreso es una espiral) 
los incita a comer, y desde e e momento . sus ojos fueron abier­
toso y tuvieron conciencia del bien y del mal, o bien, fueron he­
chos cOllscientes. El sueño en que estaba sumido Adam , es una 
clara alusión al estado de inconsciencia en que permanece el Es­
píritu durante u involución , e decir, una vez que ha caído en 
la Materia el reino de la ilusión y de las tinieblas . 
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la entraña. Mas , cuando é te último logra triunfar ; cuando 
ha conseguido matar al Dragón, entonce el hombre e con­
vierte en un Iniciado , un Hi jo de abiduría e in\1lOrtalidad en la 
eternidad , alcanzando por medio de la Mente Superior el fuego 
del conocimiento .divino, que con ume toda la e coria y todas 
las impurezas , como se funde el metal en el fuego de la ardien­
te fragua, dejanuo al Alma tan pura como la inmaculada flor del 
loto completamente abierta a lo sagrados rayo del Astro del día. 

Para alcanzar est:\ finalidad la Humanidad recorre determi. 
nados ciclo que constituyen los períodos raciales y que están 
medidos astronómicamente por las divisiones del Zodjaco. Cada 
uno de estos ciclos es un mes del gran año sideral de 25 ,860 
años , que es el tiempo que tarda el Sol en recorrer en su apa­
rente movimiento retrógrado , los doce signos o constelaciones, y 

cada uno de esos meses tiene 2. 155 años. Al comienzo de estos 
períodos hay una gran iluminación espiritual y acontece la apa­
rición de un MESíAS, un er excelso que pudiera considerársele 
como la síntesis de la evolución durante aquel mismo período. 
Según la Doctrina ecreta de H. P. B. cada raza ha de tener u 
revelación y u reveladores. 

El ciclo que terminó ya , el ciclo de Juan - Jesú , era el del 
Sol en Pi ci s . De aquí las palabras de Jesús a su discípulo ,­
que entre paréntesis , eran pe cadores - 'cuando bu caban ignos en 
el cielo re pecto a su venida: «No se dará más signo que el signo 
de Jonás Q

, que fué tragado por un gran pez. Además en los 
principales milagros que hizo Je ús encontramos iempre el mis­
mo símbolo , el pez. el cual fué también el signo secreto de reco­
nocimiento entre los primitivos cristianos, quiene se llamaban 
«pisciculi' (pequeños peces) en su misterios sagrados; y final­
mente, San Agustín dice que Je. ús es un Pez que vh'e en medio 
de las aguas. 

El mismo Maestro Je ú eñaló simbólicamente cual era el 
signo zodiacal del próximo futuro ciclo, pues celebró la Pascua 
en el gran cenáculo del hombre que lleva un cántaro de agua, o 
sea ACUARIO . Esta constelación hace el número 11 entre las doce 
del zodiaco, y su ciclo comenzó en 1911. Tal vez tenga alguna 
relación con estos hechos el haberse escogido el 11 de Enero de 
1911 para la fundación de la Orden de la Estrella de Oriente, 
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cuyo principal objetivo es anunciar a todos los hombre la venida 
del próximo Instructor mundial. 

La constelación del Aguador tiene enfrente a la de LEO, 
que es un igno de 'poder y de perfección, pues Leo , según se 
afirma, gobierna el corazón, que e el instrumento de Bhudi , el 
órgano de la radiaci6n espiritual: el amor; por consiguiente, pa­
rece augurarse para el n~evo ciclo una época de fuerza tranquila 
y de adelanto espiritual. 

Por lo expuesto podrá deducirse que Madama Blavatsky es 
la que representa el Precursor de un nuevo período de vida, y 
por tanto la FIESTA DEL L01'o BLA CO, instituida en honor suyo, 
conmemora el amanecer de un nuevo ciclo para la Humanidad, 
la aurora de un nuevo día de iluminación y la vuelta del Divino 
Mae tro, el ngido del E píritu Santo, el bendito Señor del 
Loto. Debemo . pue , celebrar esta fie ta llenos de fervor religioso 
y con el mi mo júbilo con que la Naturaleza entera recibe la 
vuelta de la primavera, y sonríe y e regocija con la entrada del 
buen tiempo aludando al Rey de la Luz, que la trae el calor 
la vida, el progreso y la felicidad. 

A í como a medida que el 01 adelanta hacia el signo de su 
mayor elevación, su e plendor e cada vez más grande y la radia­
ción de ~t1 luz sobre la Tierra. e también más intensa, a í 
igualmen:c a medida que avance el nuevo ciclo se irán disipando 
la sombras que o curecen el Cielo , y volverán la alud y la gloria 
para el encadenado Prometeo , la ufriente Humanidad obr 
todo, cuando la bendición del Sublime Maestro de Compasión 
antifique toda las cosa en lo cuatro ámbitos dei mundo. 

] osÉ M ONT RIOL 

San José, de mayo de 1916. 

* .)(0 * 
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una generación acostumbrada a rendir culto al interés meramente 
personal ; y sin este sacrificio previo, por imperativa y poderosa 
que ea, ni llega r puede la \ oz del aspirante al atento oído del 
Maestro , ni a Este le sería dado corresponder a ella, caso de 
percibirla. 

Dice H. P. B.: «El mundo no se halla preparado para cono­
cerlo ni para aprovechar sus enseñanzas: ahí e tá la experiencia 
de aquellos que e han mostrado y han tratado de elevar almun­
do con us enseñanza y ejemplo, que atestigua la verdad de e ta 
declaración. Justifiquemo primero las enseñanzas de Sócrates, 
Bruno, Vanini y otros, y entonces podremos e tar al alcance de 
lo Mahatma. En la época pre ente, y según se encuentra el 
mundo en punto a desarrollo e piritual, el intentar la predica­
ción abierta de sus doctrina , sería 10 mi mo que embrar trigo 
en medio del océano, mientras que la exhibición de sus poderes 
impelería a las gente encilla a una servil adoración!» 

Pero, ¿es que ellos no se han manifestado en todos los tiem­
pos y emitido iempre la salvadora luz de su sabiduría? Más que 
demostrado e halla , ante y ahora , que u pre encia ha sido 
efectiva a través de la edades para quienes merecieron ser sus 
puro y desintere ado servidores y disdpulos. Solamente que, 
ha ta hoy, desde muy remoto día, no se había permitido efec­
tuar una llamada que pudiera decirse general, por temor a la 
divulgación peligrosa del sagrado depósito co:::fiado a los pocos 
que se ometieron al voluntario acrificio del martirio. ¿Por qué 
tal privilegio ahora? se no dirá. Porque era preciso tender un 
puente, o pre tar ala a la almas cap'aces de ver, y oír yenten­
der , aute de que llegara el momento supremo de reparar los 
male acumulado por una erie de entorpecidas generaciones, 
incapace todavía de sobrepasar el abismo que separa los intere­
ses pasajeros de la vida material de los eterno , y propios del 
espíritu. 

e acercaba la hora tremenda del reajustamiento de 10 ver­
dadero, de la rectificaci6n de los errare , fuentes de perenne 
dolor e iuju ticia ociale. Alboreaba el re urgir de la sexta sub­
raza de la quinta raza y era menester que la palabra de salud 
re onara de nlle\'O por todos los ámbito de la tierra, 

Rebo 'aba la cop:\ de la torpeza c iniquid ades . 11:\ cid i-
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Su ramo éie flores 

lREFlRIB NDOSg Helena a lo dones de Sabiduría que tan a 
manos llenas nos trajera de la sagrada tierra de Oriente 

afirmaba que ninguno le era debido ; que como en ramo de flores 
'olamente le correspondía en ellos el lazo que los ataba. Pero así 
y todo, la ofrenda ha sido tan valiosa, que pasarán los siglos y la 
fragancia de u ramo trascenderá donde quiera que la buena vo­
luntad y la inteligencia efectiva se concierten para los fines del 
universal adelanto. 

¡Qué noble destino ; qué bendito Karma el de 10 mensajeros 
que en las horas solemne de las grandes transformaciones de la 
Filo ofía. de las ciencias. de la ' religiones y las arte ' , cuando 
todo el esfuerzo de los siglo parece perdido, aniquilado, muerto, 
acuden trayéndonos la Luz propia de la hora, y ante la desola­
ción y el desconcierto universales claman como 10 hiciera el 
Cri to: Lázaro, levántate y anda! 

Esta lección augusta se repite una y otra vez de edad en 
edad ; al parar la atención en ello parece que siempre hubiese sido 
e ·téril que la alentadora voz del conocimiento oculto se perdiera 
y aniqui lara en el desierto; pero no es así: ella resuena con po­
tencia incontrastable en el arcano misterioso de las conciencias 
desenvueltas de cada época, y allí se transforma en Luz desde la 
cual irradia sobre las tinieblas del mar de las pasiones y la igno­
rancia, como faro de peregrina hermosura, el cual solamente deja 
de ser percibido por los que se resisten a mirarle, o por los que 
carecen aún de ojos para ello. 

Toda acción sabemo. que es causa de la reacción correspon' 
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diente: por lo mismo, cuando lo redentore ' principios de amor 
y mi ericordia emanan de las en 'eñanzas del Mae tro de Nazaret , 
rugen en us cubiles las fiera de X erón y Calígula y lo ' circo e 
anegan ~n la sangre fecunda de los mártire . Por e o, cuando en 
el ara sagrada' de la Ciencia culta reaparecen ahora los salvado­
res lemas de altruismo, abnegación, sacrifi cio, ju ticia, fraterni­
dad ; el egoí mo, la crueldad, el interés material, el frío cálculo , 
la de lealtad y la mentira aperciben u armas de de trucción, y 

como legiones de malignos e píritu se lanzan a la pelea. Tal e 
todavía la ley ; sin ella no e aflojaría el dique de resistencia que 
levanta siempre el implacable ayer frente a toda reno"ación ne­
cesaria. Tras la lucha cruenta y disociadora se imponen el resta­
blecimiento de la paz, el equilibrio y el orden. De pués del 
fracaso de un sistema hay que prestar oído a la enunciación de 
otro que le reemplace, y 'iempre , la humanidad, por la razón o 
la fuerza, cayendo o levantándose, consciente o inconsciente de 
su labor, golpea y modela su porveni r en el yunque de la evolu­
ción; porque esta labor no e la resultante del impo ible acaso, 
si no que se halla sometida, según S" no previene en el libro 
«A los Pie ' del Maestrou , al plan de Dios, y dentro del mi mo 
puede ob 'ervarse que así como la flllente circulación del agua 
vuelve a los mares y la sangre al corazón, manteniendo en ,su 
trayectoria la existencia material, a í también ese divino plan 
promueve en espiral ascendente el desenvolvimiento del universal 
espíritu. o desconozco que la palabra Dios no halla cabida 
en los entendimiento de aquellos que con perfecta razón e 
niegan a reconocer la po ibilidad de concederle tal atributo a 
cualesquier entidad personal: no. El Ser a que me refiero al decir 
Dio es la Realidad Unica en que todo vive yalienla, quello 
que siempre fué , es y será, y lo manifestado el instrumento tran­
sito rio , signo de su poder y voluntad inefables, voluntad y poder 
q ue e manifiestan y culminan en los seres humano que llegan a 
trascender la sugestiva influencia que procede de lo ilusorio e 
irreal. 

Estud iemos para poder llegar a entender el lenguaje de la 
Sabidltría Esotérica , la leccion es que pródiga no ofrece la ma­
ternal Taturaleza, esforzándonos en despejar del polvo de nues­
tros prejuicios el cristal de la conciencia íntima, el discernimient o 
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El estandarte perdido 

"'ESDE los cuatro punto cardinale , rumbo a la conqui ta de 
Uf su perfeccionamiento a través de las llanuras de la vida , 
avanzaban alegres y confiada la inmensas caravana de peregri­
nos, alentados por el mismo ideal y amparado bajo lo pliegues 
de una bandera única. A su pa o brindoles el divino árbol de las 
virtudes con sus frutos de Amor, Tolerancia y Fraternidad ; y 

confortados e iluminado, aquellos peregrinos obtuvieron la re­
velación de sus comunes de tinos. 

Constituían un ejército formidable y marchaban triunfantes . 
De pronto , los humilde cayados pastorales recubriéron e de ace­
radas puntas ; a los himno de amor ucedió un formidable canto 
de guerra , y los diver o yantagónico grupos, lucharon entre sí 
con la mayor fiereza , o tentando en 10 varios estandartes contra­
rios símbolo . 

Perdiose la común bandera, y la cruenta lucha iniciada en 
la infancia de la Humanidad perd ura aún, y no cesará ese cruel 
combate, hasta que todos los humano volvamos a refugiarno 
en el primitivo pabellón. 

Dur.ante esa brega secular, muchos soldados que acompaña­
ban a las diversas hue tes, desdeñaron la lucha y no pensaron 
más que en restañar las heridas de sus hermanos, cuidándose 
muy poco de las que ellos pudieran recibir ; fueron tildados de 
tibios, desertore , egoístas, perver os, y sufrieron persecucione , 
desdenes y martirios. Garantidos por la civi lización, proclamaron 
su independencia y vivieron disperso, constituyendo a 10 sumo 
grupos aislados , lejos del radio de acción de todas las religiones 
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la gloriosa mensajera H, P Blavat ky en el último cuarto del 
siglo pa ado y la del próximo advenimiento de un Maestro de 
Compasión, Aquélla fué la de ignada para venir a preparar el 
terreno en que pronto un Divino Maestro ha de plantar la 
simiente de la Verdadera Fraternidad Universal. 

Esa elección de Madame Blavatsky fué muy sabia, como tenía 
que serlo, Para la ejecución de la lllisión que e le confiara se 
necesitaba de un gran corazón e inteligencia y de una gran ener­
gía y constancia para secundarlos, y ella demostró en la práctica 
poseer estas virtudes , Con cuánto ahinco y constancia no bus­
caba al Mentor que había de infundirle los conocimientos que 
ella después nos debía trasmitir, Con cuánto valor , inteligencia 
y constancia se trasladó en diversas ocasiones a los más elevauos 
centros intelectuales de Europa y América para enfrentarse a 
los grandes centro científicos y ponerles de relie\'e los errare 
materialistas que dogmáticamente sostenían éstos, y soportó :as 
burlas y sarcasmos de quienes estaban acostumbrados a imponer 
doctoralmente sus ideas y no podían sufrir que una mujer viniese 
a rebatirselas con bizarría y gran cúmulo de conocimientos, Sus 
escritos parecían catilinarias cuando se trataba de fustjgar a'quie­
ne persistían en sostener apris'ionadas las facultades superiore 
humanas y sólo una energía , indomable cual la de ella, pudo 
resistir el embate del huracán de pasiones que con tal motivo se 
desataron contra ella , Con cuanta labor y sabiduría no escribió 
la Doctrina Secreta, ese monumento de la humanidad que han 
llamado la Biblia del Porvenir, 

Hoyes el día de la fiesta del Espíritu, la fiesta del Loto 
Blanco, que celebramos en honor de esta Gran Mensajera, 
H. p, Blavatsky quien ha sabido cumplir fielmente con su 
misión, 

El terreno que vino a preparar está listo y cuando aparezca 
el Divino Maestro podrá decirle, con la satisfacción del deber 
cumplido: «Señor, el terreno que me encargasteis de preparar 
está arado ya y abierto el surco, presto a recibir la divina 
simiente!» 

Ojalá que el ejemplo de esta noble mensajera, uno de cuyos 
trabajos fué la fundación de la Sociedad Teosófica, nos sirva de 
estímulo a sus miembros para que, a medida de nuestras iacul-
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tade , que si bien pequeñas, pueden er de gran auxilio SI son 
virtual izadas por la voluntad y el e fuerzo, laboremo todos por 
ecundar su trabajos, auxiliando así el divino plan de la Eyo­

luéión . 

J ArME F E RNÁNDE Z J. 
San José, 8 de mayo de 1915. 

.)(-

* * 
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flsuntos diversos 

(De la importante revista T/¡,.(,sojl'J" in A IIslraln ria ) 

REP RTA]E co. IR \\'ILLTAM CROOI~E 

La siempre interesante cuestión de la supen'ivencia (lel alma es de 
importancia para la mente humana, y 10 es naturalmente; porque cuando 
mil es de hombres mueren todos los dÍ;:¡' 'por accidente" qué cosa más 
interesante puede haber que el saber de cierto si después de la muerte 
tenemos o nó una existencia consciente? Los párrafos siguientes, sacados 
de las páginas del .Christian COlllmonwealtlu, pueelen ser interesantes, 
porque hay muchas personas para quienes son de gran peso las opiuiones 
de un sabio notable, mientras que ning'una otra co a puede cOD\'eucerlas: 

j.: PIE:-<SA DE T.A MVERTE, SIR W. CROOKES? 

.En una entrevista concedida al señor Harold Begbie y publicada en 
.'fhe Dail y Chronicle" ir William Crookes, O. M., LL. D., F. R. S., 
recientemente reafirmó su creencia en la npen'ivencia ele la ¡'lentidad 
después de la muerte •• Existe unf\ super\'Í\'encia y per i tencia del alma. 
La muerte rompe la maquinaria del cuerpo, pero aquello que nes es queri­
do, familiar y distintivo-la personalidad- no perece al morir el cuerpo. 
y aquellos que tienen ilambre y sed de cousuelo, que no \·iven como \'Íve 
este mundo, con mentes distraídas y preocupaciones animales, algunos de 
ellos, por lo menos, pueden ser consolados, simplemente por medio (le la 
meditación. Bienaventurados lo que sufren •. Sir \\'illiam tiene razones para 
saber que algunos, por de pronto, están cou\'encidos de que hay vida eles­
pués de la muerte, por comunicaciones .elel otro lado •. 

Aquí se reconoce francamente el anhelo del corazón humano para 
establecer sobre bases firmes, la convicción de la inlllortalidarl, sin lo cual, 
ciertamente, no puede haber paz para lel alma triste que habita en el 
polvo •. Hablan(10 de los grandes triunfos de la ciencia física, Sir William 
Crookes señala lo poco satisfactorio del materialislllo como credo: 

cEI g ran sabio, que ha visto pasar durante su vida todas las inmensas 
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revolucioues de la ciencia física, que (liscutió el telégrafo con su inventor, 
que preveyó la telegrafía inalámbrica, que ha inventado el radiómetro, que 
ha guiado a los demás en el campo de la matcria radiante, y que ya octo­
genario ha descubierto la manera de evitar a los trabajadores del cristal la 
catarata, declara su fe de que .Ia ciencia física no puede ni explicar ni 
sati facen . La ciencia física, dice, no puede explicar la vicia. Rila trabaja 
en una esfera donde el espíritu del hombre está excluídol. 

Refiriéndose a la guerra, proclama su creencia en el triunfo final del 
Derecho sobre la Fuerza. Rs po ible que los miembros de la , . T. (le todo 
el ull111do, mantengan ideas variadas y distintas acerca de dónde debe colo­
car e el Mal y dónde debe reconocerse el liien, como fuerzas guiauoras en 
esta guerra; pero una gran mayoría, creemos nosotros-y ciertamente así 
sucede aquí en Australia-reconoce que los aliados sostienen el principio 
de fraternidad, de la buena vol untad contra el temor y la fuerza bruta. 

POR Ql"Í, El, RIEN ES ::.rÁS FUERTE Q 'E EL MAL 

«Esta guerra, dice, no ha quebrantado su fe en la Pro\' idencia divina. 
El Derecho triunfará. El alma del hombre sabe que el bien es el derecho, 
y cree que es por lo tanto invencible. Hay una razón para esto. El mal 
confía en la fuerza física , y la fuerza física puede agotarse. El Bien, por el 
contrario, se sostiene en todo aquello que es superior a la fuerza física, y 

que no puede ni cansarse ni agotarse. El cree que el eclesiasticismo posi­
blemente se desacredite más con esta guerra, pero la fe en las eternas rea­
lidades surgirá inmaculada de esta lucha •. 

La pequeña referencia final al ecleciasticismo está tal vez fuera de lugar 
aquí, pero no es del todo inadecuada en este asunto. 

(Traducci6n de Francisco Vidaorreta . 

• 
* * 

PRETE sró 

Aunque en muchas de estas reuniones se ha tratado extensamente y de 
una manera muy lucida sobre Icuál debe ser nuestra actitu(l y modo de 
obrar para con nuestros semejantes. , y aunque me considero escaso de 
luces para poder abarcar el punto tal como se lo merece su importaucia, 
quiero sin embargo poner mi diminuto g rano de arena en el gran montón, 
pues a ello me guía, si nó la certeza de que lIe\'o razón, el firme convenci­
miento de que lo hago alentando puras intenciones y buenos deseos, nacidos 
en el de lI..lacer el bien por el bien mismo., y contando además con la anti­
cipada bene\'olencia (le mis hermanos. 

J4 a parte o punto, pueil, que de tan magno asunto deseo tocar (y conste 
que comprendo mi atrevimiento al querer tocar aunque sólo sea superficial­
mente este gran problema ) puede encerrarse en las tres siguientes 
preguntas: 
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¿Debemos nosotros permanecer indiferentes, silenciosos, inacti\'os en 
una palabra, ante el que \'emos caminando por una senda claramente peor 
que la nuestra? ¿Debemos dejar que conti u(¡e errado, solamente por el 
temor de que pague mal nuestro const'jo, o de que oiga sarcá:,ticamente 
nuestra sana advertencia? ¿Debemos aguardar a que él se acerque a no otros 
en busca de la \'erdad, o es nue tro deber decirle lo que de ella sepamo , 
sin necesidad de obligarlo a detenerse para preguntárnosla? 

Meditaba yo en esto hace algunos días, veía los inconvenientes que 
muchas veces presenta el cumplimiento del deber, de ésa que tautas vidas 
cue ta en la guerra actual y que tantas ha co tado y seguirá costando sea 
cual fuere el puesto que se le designe, digo que de tal modo meditaba 
cuando por indicación de alg1.1ien oculto, vino a darme la solución o con­
testación, un llecho que si a vece me parece insignificante, entonces 
juzgué de un modo diferente; pues estaba como viviendo en un mundo 
di tinto, lleno de calma y dulzura, y creí \'er en él, la abia réplica que 
necesitaba mi pregunta mental. Malamente explicado, fué así: 

Hallábase un pobre perro en la línea riel tranvía, completamente dis­
traído y mirando en dirección contraria a ia (lel carro que avanzaba veloz­
mente, y hasta creo que sin sonar el timbre, cuando un niño de unos 12 
años aproximadamente, que iba con su madre por la acera de enfre nte , 
soltando la mano materna, corrió a dar una palmada al a..nimal, avisándole 
el peligro en que e hallaba, y sin aca o pasar por su mente la idea de que 
su buena acción podía costarle el ingrato pago de un mordisco, o el perder 
la viela entre las ruedas del carro, - cuando la mamá diciéndole I ¡cuidado 
que puede además morderte el perro! .-quiso advertirl e la imprudencia 
que según ella iba a cometer el muclJaclJo, ya éste había indicado al dejo 
perro que estaba en mal camino, que el bueno era otro, Y satisfeclJo de su 
obra vol vió al lado de su madre, con quien se alejó, y quien, a pesar de 
todo el riesgo que pudo correr su hijo , iría segu ramente bendiciendo tan 
bueno sentimientos, Sentí al \'er tan altruista acto una grao emoción, 
pues era un niño el autor de ella, y ¡son tan pocos los niños que no mal­
tratan a los animales, especialmente a los nobles perros!; ese jovencito no 
sólo no molestó al animal ajeno- que esto es para ellos un atenuante­
sino que para mayor alabanza, 10 apartó elel peligro, sin casi fijarse en que 
a su vez corría él otro, por hacer bien, 

¿ o es ese un ejemplo digno de imitación? ¿Cambiando la figura de los 
personajes, es decir haciéndola simbólica, no es ese un caso que si quere­
mos puede presentarse a cada rato? El perro bien puede representar, y 
perdonen la comparación puesto que no puedo hacerla en otra forma, al 
que por indiferencia o rutina se baile materialista siempre, sin nada de 
creencia espi,ritual, tan indispensable para poder vivir la vida como única­
mente merece tal nombre. El tranvía creo que representa admirablemente 
el peligro y la elesgracia que tan triste modo de pensar encierra. La madre, 
la exagerada prudencia, que casi siempre es egoísta. El niño acaso pudié­
ramos ser nosotros que con una simple indicación p.:ldellloS salvar a algu-
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no, o al menos medio separarlo del mal caDlino, enseñándole conforme a 
nUéstros conocimientos y experiencia, el que conduce a la VERDAD, único 
lios a quien debe adorarse. 

¿Qué puede importa! !lOS el encoutrar desagradecidos o indiferentes si 
con uno solo que e cuclle nuestro consejo tendremos suficiente recompensa, 
aunque no por ello lo demos? y aun no encontrando uno que quiera oírnos, 
lo cual es muy rlifícil, ¿se pierde acaso el esfuerzo que lleva por mira 
hacer el bien? 

E taré aca o errado, pero creo que la conducta (le aquel niño es la que 
rlebe seguir quien, como nosotros, ve el bien ajeno como parte de su bien, 
y el mal de otros como parte de su mal. Indicar el buen camino a quien 
siga o se halle en uno malo, hacerle ver 10 mejor posible, la diferencia que 
existe entre el suyo y el nuestro, y hacerlo todo con buena voluntad y 

mejor intención, sin guardar resentimiento algl;no al que no ha querido 
hacernos caso, es, me parece, dar un pa o, IIn paso hacia adelante, en la 
dura, pero necesaria senda del D EBER, de la cual nunca debemos 
separarnos. 

.. .. .. 
EXTRACTOS DE CARTAS INEDITAS 

(Estos ex tractos han sido enviados por un miembro a Quien le 
hun sen'ido de auxilio. y desea participar COD otros ese beneficiol. 

Tu Dios y Señor no te ha abandonado aun cuando puedas sentir qne 
tú 10 has perdido. f:1 no me abandonó nunca a través de mi muchos años 
de creciente incredulidad; y siempre esas obscuridades del alma que se 
mlintiene dentro del bien r el deber terminan por inundarse en clara luz. 
La Psicología, que trata de comprender algunos de los procedimientos de 
un fragmente de Él-mismo, no puede mantener constantemente vendados 
los ojos de tu Espíritu ante Sil se mejante. 

o hay palabras bastante para expresar el . horror de la gran obscu­
ridad •. Pero sí da algún consuelo escuchar una voz amiga y sentir el con­
tacto de una mano amistosa, y por eso al visitarte en la noche te digo: 
,Haz 1 uz aquí en el otro laclo •. 

Para mí, un Maestro es un ser lIumano que lIa realizado su propia 
Divinidad y ya es un H OJ/lbre Perferlo; quien permanece en contacto con la 
hUDlanidad para auxiliarla. El el/col/trarLe es, a la vez que lo que É l mira 
como lo mejor, lo que se alcanZl cuando el fruto ha madurado. El qUé tú 
le encontrará a su debirlo tiempo, así como lo han hecho otros, estoy 
seguro de ello; pero cuál/do yo no lo se. 

La idea de la salvación es verdadera y no ilusoria, y cuando nueva­
mente la pierrl s, blleno es que recuerd es que antes la teuÍas. 
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En verdad me regocija que la Luz haya despertado en la obscuridad y 

que tú pueda ver tu sendero. Has sufrido largo tiempo y la paz e el 
mejor bálsamo para ello. 

Siento mucho lo que me dice de la e treclIez (le criterio religio o de 
tu viejo amigo; es de maravillarse cómo es que hay ¡:rente a quien la morti­
fique cualesquiera amplitud de miras religiosas. 

Mme. B1avatsky no ellseñb mucho, fu era de sus escritos ; sus discípulos 
recogían la sabiduría como podían)' principalmente la alcanzaban por 
medio de la meditación. La ciencia oculta no se enst!ña como la ci ncia 
física; los órganos para percibir sus heclIos tienen que desenvolverse me­
diante un gran esfuerzo largo y arduo, y es esto lo que repele y de alienta 
a la mayoría. 

o debes abrigar temor de que malgastará tu vida. aclie que se haya 
entregado al servicio de los Maestro, como 10 has hecho tú, puede mal­
gastar o arruinar su vida, pues que ellos la encaminarán hacia un fiu útil. 

Con frecuencia la gente busca la Teosofía en us dificultades y se olvida 
nuevamente de ella en épocas de alegría. Así les sucede con la Religión y 
aún con Dios. Y sin embargo esa misma gente clice: ¿por qué tenemos 
que sufrir? 

Puedo muy bien comprender la dificultad que experimentas respecto a 
tu empresa. El caso es éste: Yo sé que te sientes seguro respecto a la direc­
ción que llevan tus esfuerzos; sin embargo, tales direcciones se hacen pasar 
con frecuencia, de un modo más o menos disfrazado, por el pensamieuto 
de la persona que actúa ostensiblemente desde lo externo. 1'0 los tenemos 
que aprender a distinguir. Los mensajes vienen ciertamente, pero nosotros 
a menudo los enturbiamos, hasta que con la práctica aprendemos a dis­
tinguirlos . Si el mensaje es de un Gran Ser las circunstancias tendrán 
que abrirte el camino. Y si éstas así no lo hici eren, habrá alguna confusión. 
debida ·a tu imperfecta recepción de la impresión . 

Créemelo, sinceramente simpatizo con tus dificultades. Estas confu­
siones internas para aclararlas necesitan de mucho más ensayos que las 
externas, y en verdad que nunca debes temer de mí el ridículo ni cosa que 
se le parezca por ning una prueba que ensayes o impresión que experi­
mentes. Así, pues, debes permitirme que te ayude en lo que yo pueda. 

Todas las circunstancias están contra ello, y ésta es una guía más 
segura que la de tu interpretación , de la dirección del Maestro. 

Yo no comprendo por qué has de llegar a la conclusión de que tú no 
tienes trabajo que hacer en el mundo. Eso no es cierto. Tú tienes un tra-
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bajo que bacer en la vida: ser (Itil a tus selllejantes. Y esto lo experimen­
tarás cuando sientas la conmoción ele comprender que todos los agregados 
que has mezclado con el hecho pueden resultar inexactos, pero que el hecho 
permanece en pie. En verdad que deberás prestar utilidad y au~ilio. En un 
mundo en que hay tanto egoísmo y tanta necesidad de ayuda, ningún 
obrero altruista y de capacidades puede pa ar desapercibido y ser dejado sin 
trabajo. Cualquier cesación temporal que tenga es para darle tit'mpo de 
prepararse para nue\·os esfuerzos. Así, pues, ¡ánimo! 

No debes dar rienda suelta al deseo de cosecbar frutos si la pérdida 
ne tal rleseo te pr01uce la impresión de que nada apeteces hacer. Tan sól~ 
debe dejársele que llegue basta el deseo de proceder por cuanto que la 
acción debe ser hecha, y que el motivo que reemplace a aquel sea el más 
elevado. Es con la voluntad divina, con los deseos del Maestro, con los que 
debemos identificar los nuestros, no como un lazo que los aprisione, sino 
con mayor libertad. 

iento mucbo que tengas tantas penas y fatigas: ellas son debidas en 
gran parte a tu resuelto empeño de forzar el adelanto antes de estar COlll­

pletamente preparado. Bien recuerda cuánto he procurado por inducirte a 
esperar, a que no te precipitaras, y que tú siempre quisiste seguir adelante. 
Al fin y a la postre todo resultará bien; pero ello representa muchas fatigas 
para tí, mi pobre amigo. 

Que la paz de i<:l sea contigo, así como sus auxilios. 

Yo no encuentro la razón por qué las cosas no llegan Icon opor­
tunidad en esta vida., como dices tú. No veo tampoco por qué debieras 
.resistirte. a la clarividencia, la que con frecuencia viene acompañada de 
tensión de nen·ios. Yo ni le presentaría resistencia ui la estimularía. 

Ciertamente no es preciso el unirse a una sociedad para el progreso 
espiritual. El Espíritu no está ligado. Pero la ocieelad abre uno de los 
caminos. Uno d.:biera uuir e a ella como testimonio de Fraternidad y para 
auxiliar un gran movimiento más que por cualquier otra razón. 

La doctrina cristiana de la Encarnación es la misma indú del Avatara: 
una encarnación voluntaria para ayuelar a la humanidad. 

Es mucho divisar la meta y el sendero que a ella conduce aun cuando 
no se \·ea claro el modo de recorrerlo. Parte de nuestra preparación consiste 
en entregarno ele todo corazón a los Maestros, como sus sirvientes, y en­
tonces tratar rle encontrar cuál es el trabajo que nos ponen. La bnena 
\·oluntan para hacerlo ~llaua los obstáculo. y la intuicióu se despierta por 
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el esfuerzo para ver con acierlo. Las pequeñas indicaciones, 10 indicios 
que la mayor parte de la gente pasaría desapercibidos, señalan el camino, 
y si aún ésto le faltan, toma uno la primera cosa que se le presente y, al 
ejecutarla como si Ellos se la lJUbierau dado, 10 bace por Ellos, y conti­
nuando así la guía va voldéndose más segura. roJa voluutad de dar es ti 
corazón de todo . 

La meditación es para ayudarnos a llegar basta los Maestros, de manera 
que ya nunca más nos sean «inaccesibles •. 

Traes el recuerdo de algunas experiencias astrales mezcladas con un 
cúmulo de pensamientos y fantasías creadas por tu cerebro físico. El 
Imorin y «volver nuevamente a la vida» es el pase desde el cuerpo al 
mundo ast ral; cosa que baces todas las noche, pero que, en este caso, lo 
has hecho semi-conscientemente. La única diferencia entre eso)' la muerte 
es que el eslabón magnético de conexión en un caso no se lla roto y en el 
otro sí. La «vuelta a la vida. es el regreso semi-consciente al cuerpo . 

Sería yo muy indigno de mi Maestro si no puediera sobrellevar de 
buen grado los resultados de la tensión y tortura de 10 nen·ios. 

Las visiones que tú has tenido son un intento evideute de levantarte 
un poco el ánimo . ¿Por qué no las aceptas como halagüeñas eu \'ez de 
mirarlas como un extra \'Ío? 

La actitud en que te encuentras para comenzar la obra es la correcta y 

los caminos se le abri rán. 

• " . 
(Del H ,>r flldo d , Madrid ) 

IEL APOCALIPSIS EN 1918., POR EL PRESEO. DON PEDRO VALLS 

Cou este título hemos recibido I1n folleto, en cuya extensión, limitada 
a 52 páginas, se encierran temas tan trascendentales e interesantes como la 
crisis religiosa que seguirá a la guerra actual, el fin (le Roma, la restaura­
ción del pueblo judío, la paz, la religión futura y unas cuantas verdades, 
dignas de un espíritu inspirado en los dictados de una conciencia austera y 
avasalladora, que, como gallardas amapolas, surgen entre 10 surcos de 
profecías y predicciones humanas del yermo caUlpo psíquico de la 
madre Tierra. 

Comienza el autor de IEl apocalipsis en 1918» por un estudio documen­
tal expositivo ele las creencias teosóficas sobre la próxima venida ele un 
Gran Maestro espiritual para ayudar a l mundo y realizar una labor más 
extensa que la llevada a efecto en su última encarnación humana. 
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lIace ref rencia a los fenómenos celestes observados en 11 de enero 
de 1910 y a las profecías del astrólogo inglés Alan-L'eón para confirmar 
que la Astrología lJIoderna sostiene las profecías relativas a la venida de un 
nuevo Maestro, y dice: 

«Acabamos de "er cómo desfilau los Reyes Magos de nuestros días, 
que van con fe en lJIedio de un lllundo de escépticos en pos de la estrella 
de Oriente. ¿Qué harán lo sacerdotes de ho)'? ¿Se repetirá la llistoria de la 
Sinagoga?, se pregunta. 

De las profecías de Jacob y Dauiel deduce la ostensible pérdida del 
cetro temporal de la Iglesia con P ío IX y el traspaso en 1917 del poder 
espiritual de Roma. 

Con las revelaciones del apóstol San Juan, que anota exte nsamente 
en el folleto , establece interesantísimos puntos de correlación entre las 
«carlas. y l s «sellos., exponiendo el sincronismo de éstos, y manifes­
tando que la silJlbología de todos sus conceptos responde al cambio del 
mundo religioso. 

Después, ocupándose del pueblo israelita, dice: «Que están tan llenas 
y poseídas las Escrituras de la idea de la vuella del pueblo judío al COIJO­

cimiento de Jesucristo, que se ofrece esta obsesión como una de las señales 
indudables del llamado fin del mundo, es decir, del fin o consumación del 
ciclo; pero que al mismo tiempo está tan llena la Iglesia romana de la 
idea de que ha heredado para siempre y definitivamente al pueblo sacerdo­
te, al de las prol1lesas, que todos vienen a suponer que el pueblo judío 
está desposeído realmente de su categoría sagrada entre los demás pueblos 
de la familia humana .. 

Basta recordar los dictados de San Pablo a los romanos y las seutencias 
de algunos otros profetas-dice-para no albergar en nuestro espíri tu tama­
ña jactancia y hacernos emplear cou meuos frecuencia las ilJlpropias frases 
de un pue blo pérfido y deicida al referirnos al pueblo judío. 

E te arrastró "einte años de peregrinación, cayendo muchas vece' y 
le"antándose otras, para darnos a Jesucristo, su Maestro y libertador. La 
soberbia y vanidad israe:itas engendraron su ceguera y su tri bulación, Fué 
e to un desmayo secular, no la muerte, que aprovechó la «genti lidad . para 
vanagloriarse de la posesión exclusiva riel sacerdocio, olvidando que ven­
d ría su legítimo dueño ccomo ladrón no esperado M a exigir le cuentas. 

El pecado de Israel en la muerte de risto fué mayor que el de Roma, 
representada en Pilato, como lo afirmó Cristo; pero Pilato, R oma, las 
Kentes, ¿pudieron en ju ticia lavarse las mano ' en la muerte de Cristo y 

declarar e inocentes? A e to dice el padre Vall : 
«Si la Si ongoga negó a Cristo, el pueblo, los publicanos, los pecadores, 

los samaritanos, es decir, los hombres de buena vol untad, le siguieron. 
Si parte de Israel desconoció a Jesús, dI: hecho era Jesús la sangre de 
1 rael, sangre que dió por la Humanidad; de Israel era Ma ría y estu vo del 
lado de Jesús en su sacrificio; de Israel fueron los apóstoles y discípulos de 
Jesús; de Israel fué la primera snngre que se derramó por amor a Jesús, 
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Hace referencia a los fenómenos celestes observados en 11 de enero 
d 1910 ya las profecías del astrólogo inglés Alan-L'eón para confirmar 
que la Astrología moderna sostiene las profecías relativas a la venida de un 
nuevo Maestro, y dice: 

«Acabamos de ver CÓlllO desfilan los Reyes Magos de nuestros días, 
que van con fe en medio de un Illundo de escépticos en pos de la estrella 
de Oriente, ¿Qué harán los sacerdotes de hoy? ¿ e repetirá la lJistoria de la 
Sinagoga?, se pregunta, 

De las profecías de Jacob y Daniel deduce la ostensible pérdida del 
c tro temporal ele la Igle ia con Pío IX y el traspaso en 1917 del poder 
espiritual de Roma, 

Con las revelaciones del apóstol San Juan, que anota exteusamente 
en el folleto, establece inleresantísimos punlos de correlación entre las 
lcartas. y los , . ellos», exponiendo el incronismo de éstos, y manifes­
tando que la siUJbología de todos sus concept05 responde al cambio del 
mundo religioso, 

De pué, ocupándose del pueblo israelita, dice: «Que estáu tan llenas 
y poseídas las E crituras de la idea de la vuelta del pueblo judío al cono­
cimiento de Jesucristo, que se ofrece esta obsesión como una de las señales 
indudable del llamado fin elel mundo, es decir, del fin o consumación del 
ciclo; pero que al mismo tiempo está tan llena la Iglesia romana de la 
idea de que ha heredado para siempre y definitivalllenle al pueblo sacerdo­
te, al de la prOlllesas, que todos \'ienen a suponer que el pueblo judío 
e tá de poseído realmenle de u categoría sagrada entre los demás pueblos 
de la familia humana», 

Basta recordar los dictados de San Pablo a los romanos y las sentencias 
ele algunos otro profetas-elice-para no albergar en nuestro espíritu tama­
ña jactancia y hacernos emplear cou menos frecuencia las illlpropias frases 
de un pueblo pérfido y deicida al referirnos al pueblo juelío, 

E te arra tró \'einle años de peregrinación, cayendo muchas veces y 
le\'anlándose otra', para ciamos a Jesucristo, su Maestro y libertador. La 
soberbia y vanidad israe:itas engendraron u ceguera y su tribulación, Fué 
e to un desmayo secular, no la muerte, que apro\'ecbó la «gentilidad» para 
vanagloriar e de la posesión exclusiva del sacerdocio, olvidando que ven­
dría su legítimo dueño .como ladrón no esperado» a exigirle cuentas, 

El pecado de Israel en la muerte de Cristo fué mayor que el de Roma, 
representada en Pilato, como lo afirmó Cristo; pero Pilato, R oma, las 
¡{entes, ¿pudierou en justicia lavarse las l11ano' en la muerte de Cristo y 

declarar e inocente? A eslo dice el padre a11s: 
.Si la Si nagoga negó a Cristo, el pueblo, los publicanos, los pecadores, 

los samaritano, es decir, los hombres de buena voluntad, le sig uieron . 
Si parte de I rael desconoció a Jesús, de becuo era Jesús la saugre de 
Israel, sangre que dió por la Humanidad; de Israel era María y estuvo del 
lado de Jesús en su sacrificio; de Israel fueron los apóstoles y discípulos de 
Jesús; de Israel fué la primera sangre que se derramó por amor a Jesús, 
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y después que los geutiles le crucificaron sólo manos de israelitas le ungie­
ron y sepu ltaron, s6lo lágrimas de judíos humedecieron su cadáveu. 

Y añade: 
«Está próxima la aurora de la paz, de la fraternidad humana, en que 

la jactancia, la soberbia y el exclusivismo rodarán con estrépito ante la 
abnegaci6n de los hombres de buena yoluntad •. 

Traza de mano maestra un paralelo entre el esfnerzo individual y 

coleclivo, asegurando que llámese convento, orden religio a, parlirlo , 
escuela, comu ni6n o secta, la colectividad ab orbe al individuo y se hter­
pone corno pantalla entre él y la realidad , entre él y la verdad, enlre él y 

Dios. El egoísmo más util, tratándo e de la comunidad no es otra cosa 
que disciplina y solidaridad, amor a la ,'ocaci6n, a la madre que no tiene 
en su regazo; y a base de este lequÍ\'oco capital. e hace posible el culto 
exagerado, y cuaudo el alma cree adorar a Dio, adora un ídolo amalga­
mado con lun grano de Dios y noventa y nueve de afecciones y conyencio­
nalismos humanos.; cree en el fetiche, no cree en Dio; al egoísmo indi,' i­
dual ha sucedido el egoísmo social, 

Para corroborar estos conceptos, consigna : 
_Escrito está , Maldito el que confía en el hombre. Tu sah'aci6n, ioh, 

hombre de bueua voluntad! no está sino en Cristo pobre. en el Samaritano , 
separado de los demás como leproso; en el ignoranle, que no ha \'isto una 
iglesia, pero que sabe partir su pan con el hermano. 

lAbre las puertas de tu casa y de tu corazón a Jesucristo en el desco­
nocido que por todas partes se ve obligado a peregrinar; enseña al que va 
sinceramente tras la verdad; no desprecies al que piensa de otra manera 
que tú, que quién sabe si con su error agrada más que tú a Dios, por su 
sencillez de espíritu . 

• Abandona tus prejuicios y simpatías por estas o aquella escuelas. por 
estos o aquellos combatientes, y tendrá el fruto de los sencillos de corazón; 
la paz, ese misterio escondido a los sabios y prudentes y revelado sola­
mente a los pequeños e ignorantes de este mundo •. 

Un apéndice originalísimo de Adrián Péladan cierra, con broche de 
hierro repnjado, este electo y le\'autado folleto de Valls, en el que campea 
un misticismo y una serenidad extraorrlinarias, expresados en una dicci6n 
castiza y penelraute que arroba n y confortan el espí ri tu del materialista 
más empedernido, del hombre más apático en este género de ideas. 

Auguramos al autor del follelo en cuestióu un éxito sensacional en 
cuanto su última obra llegue a ser leída y comentada en determinadas 
jurisdicciones de carácter religioso, 

Nuestra enhorabuena al ilustrado presbítero, 

.. .. .. 
J. B. C . 
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de microbios pasaba de 3.000.00c por centímetro cúbico. Las fresas de igual 
procedencia tenían 2.800.000 bacterias por centímetro. 

Pero no nos asu temo . Aunque los microbio constituyen la condición 
necesaria de las enferwedadea infecciosas y de las lesiones sépticas, no 
son por sí la condición suficiente. El peligro real no empieza hasta que 
caen en terreno propicio, bien porque los tejiuos están alterados ya por 
una causa cualquiera, bien porque e té debilitada la re i tencia del orga­
nismo. De no ser esto así, hace ya mucho tiempo que se hubiera acabado 
la gente en el mundo, porque todos abemos que nos es imposible abrir la 
boca, aspirar una bocanada de aire, tragar un trozo de un wanjar cual­
quie ra o beber un trago de cualquier líquido, sin tragar al mismo tiempo 
un enjambre de esas miriadas de microbios que nos rodean amenazadores. 

23 de febrero de 1010. 

• • • 
nIOGRAFIA 

El incansable propagandista de las Teosóficas enseñanzas, señor R. 
Maynadé, nos ha favorecido con el obsequio de varios ejemplares de la 
biografía de la que fué su espiritual y digna compañera, tanto en la vida 
del hogar como en la de los elevados empeños por el adelanto. Ha escrito 
el señor Maynadé esta delicada ofrenda de su alma con sinceridad y pureza 
de miras insuperables, y se reproducirá en el próximo número de VIRYA 

para que sirva de modelo de resignación y firmeza de com·icciones a 
nuestros lectores, y como testiwonio de fraternal afecto a la memoria de la 
que supo conquistarse tautas simpatías y merecidas distinciones por sus 
virtudes y talentos, dentro y fnera de España. 

• • • 

T. POVEDA~O 

VIRYA estima en todo su valor las alentadoras frases de elogio con que 
bondadosamente fué distinguida por el diario La l/1foYlJlaci61l, tratándose 
de su anterior número. Tal fint>za evidencia la iwparcialidad de criterio 
que predomina en dicho diario cuando se trata de asuntos filosóficos o 
literarios. 

* * 
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e celebran las sesiones ordinarias con exacta puntualidad, 
así como las extraordinaria , y en ellas crecen la devoción y el 
entusiasmo. 

• • 
Recibimos la interesante revista Tite Serves que edila la 

di tinguida Representante de la Orden en Norte América Mi 
Addie M. Tuttle, Organo ficial de aquella Sección , que se pn­
blica en Krotona , Hollywood, California. La corre pondiente a 
abril próximo pasado trae el siguiente formulario: " Basic Prin­
cipies of Our Work .-Of Our Head.-The Spingfield Star Con ­
ference.-Luisville s Plan.-Tacoma Meetings .-Servants of the 
Star.-International Bulletin.-A Misunder tandi g .- Can \V 

End the War by Thought?-For the Blind. 

* * * 

El Representante Nacional, 

TOl\IÁ ?OVEDANO 
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diciones excepcionales, el odio puede ser, si se me per­
mite la expresión, una virtud necesaria. E toy preparado, 
además, para admitir que las más de las geutes en casi 
todos los países, llegan de un modo inevitable a suponer 
que sus adversarios están llenos de todos los vicios, 
mientras que ellos están adornados de todas las virtudes. 
y probablemente, sería para muchos del todo imposible 
trabajar para su país como si odiaran a los otros, y no 
sentir este odio en realidad. Por consiguiente, es parte 
de la evolución de cierto tipo de individuos, el ser ciegos, 
en la g ran crisis actual, para apreciar las virtudes de los 
países enemigos del suyo. No pueden dedicarse con alma 
y corazón a la defensa, sin expresar su vitalidad y arrojo 
con esas explosiones de odio. 

Pero nosotros, los miembros de la Orden de la Es­
trella de riente, debiéramos ya haber pasado de seme­
jante etapa. Debiéramos ser capaces de trabajar con la 
mayor devoción por nuestro país , y al mismo tiempo 
preservar aquel elemento de buena voluntad que tan 
preciso nos ha de ser cuando finalmente llegue la paz 
entre las naciones en lucha. Deberemos mostrar no so-
lamente que somos patriotas, sino que hemos adquirido 
un campo de c011ciencia más amplio por medio del cual, 
mientras que no es menor nuestro entusiasmo en la de­
fensa de nuestro país, 110 necesitamos el impulso del 
odio para saber cumplir con nuestro deber. 

. Estamos obligados, sin duda, a producir un trabajo 
activo contra nuestros enemigos, pero igualmeute esta-
mos obligados a no producir odio; y conseguir esto que 
para muchos será una contradicción aparente, es la ta­
rea que los n:iembros de la Orden de la Estrella ce 
Oriente han de desempeñar en el momento actual. 

POCélS dificultades eucolllr:Háll los ' ¡ lIC pertellecell :l. 
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dad. Ya sea que la Gran Bretaña o Alemania tengan la 
razón en la presente guerra , ambas naciones han de ne­
cesitar su bendición en el futuro. Ciertamcnte, desde 
ahora hay ya por ejecutar mucho trabajo preparativo 
por los miembros de países neutrales, y espero que es­
tán considerando cuidadosamente la responsabilidad que 
pesa sobre ellos. 

En cuanto a nosotros, debemos ceñirnos a la impe­
riosa necesidad de trabajar por nuestro país, como s'i 
odiáramos a nuestros enemigos, pero sin tener este odio. 
Es el viejo consejo dado en el pequeño libro de 1\Iabel 
Collins Luz en eL endero: (( Mata la mbición ... Tra­
baja como trabajan los ambiciosos». 

Puede suceder, sin embargó, que algunas de nues­
tras filas hayan sufrido tanto por las desgracias de la 
guerra, que no les sea posible disociar su miseria de los 
sentimientos de rencor que tengan para los que consi­
deran que han sido causa de ella. 

r o es mi intención aconsejar a los que se encuen­
tran en este caso. Hablando por mí mismo, puedo decir 
con todo mi corazón , que a la vez que he creído ser de 
mi deber el ayudar a mi país hasta donde llegan mis 
alcances, en esta crisis, he estado siempre esperando el 
tiempo en que una vez más sea posible estrechar la mano 
de nuestros enemigos, y fortalecer con ellos el gran prin­
cipio de la común fraternidad. 

La fraternidad no cesa porque hayamos sido inju­
riados, o porque otros miembros de la familia hayan 
cometido grandes equivocaciones. Es indudablemente 
imposible para la mayoría de los miembros de nuestra 
familia hnmana el verlo aSÍ , ni posiblemente sería nues­
tro deber el sugerirles este punto de vista; pero' los 
miembros de la Orden de la Eslrclb de Oriente no deben 
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olvidar jamás que, por ahora, son los mensajeros del 
Gran Instructor, no solamente para su raza, SIllO para 
el mundo entero. 

Alguno de los que lean estas líneas, tal vez me 
adorne con uno de tantos epítetos abusivos de los que 
vulgarmente se prodigan a los que no juzgan las cosas 
en la misma forma en que 10 hace la mayoría. o tenemos 
en los tiempos que corren libertad de opini6n; tampoco 
gozamos de libertad de p.a1abra; y el patriotismo ha de 
ser grosero,si espera ser apreciado en el mundo externo. 

Yo no creo que sirvo menos a mi país porque me 
encuentre incapaz de considerar a mis enemigos como 
verdaderos salvajes. Tengo, sí, la certeza de que los 
Aliados deben ser los vencedores de esta guerra, si la 
nueva época ha de ser mejor que la que termina. Pero 
todos saben que las Potencias centrales están asimismo 
convencidas de la bondad de su misi6n. S610 el tiempo 
puede juzgar entre ambos. Pero a menos que esta guerra 
no tenga un objeto, 10 que si mi hip6tesis es correcta, no 
puede ser, una de las partes ha de vencer. Sin embargo, 
recordemos que una parte de la victoria consiste en el uso 
que se haga de ella, y que la posteridad considerará que 
verdaderamente ha vencido, aq nella nación que, después de 
la guerra, sea la primera en hablar de caridad y amistad. 

¿Estamos nosotros preparados para cuando llegue la 
paz? Que la primera conferencia que señale la unión de 
los pueblos hoy enemigos, sea la de la rden de la 
Estrena de riente. Nosotros debemos ser los guías en el 
camino. Preparémonos para guiar dignamente, viviendo 
dignamente desde ahora. 

uestro, fraternalmente, 

GEORGE S. AR • DALE 
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La Estrella en varios países 

Alemania 

~UÉ un placer el recibir, hace al g una semana , un Informe 
JI de Alemania , acerca del trabajo de 1915. El hecho de que 
un Informe semejante no haya llegado , a pe ar de la lucha de 
las naciones en el campo de batalla , e un símbolo del e píritu 
de la Estrella. Por razone obvias , la ección lemana no tiene 
mucho que informar acerca de su actividade. u ue tro trabajo 
en las reuniones» dice el Dr. Hiibbe. chleiden, Ino ha ido muy 
vívido, naturalmente, durante el año pasado . En varios lugare , 
las reunione ordinarias tuvieron que e.bandonar e , porque lo 
Secretario locales e taba n irviendo en el Ejército , o tenían que 
duplicar y aun triplicar el trabajo de su pro fe i6n para suplir la 
vacantes de sus colega J. in et;lbargo- y e te es un hecho que 
ha sido constatado por muchas Secciones- por la mi sma natura­
leza de las actuales circunstancias de Europa , e ha entido .un 
interés má profundo, una compren ión más clara de la Orden y 
de su finalidades». En bastantes otro lugare la ' e iones conti­
nuaron celebrándose con la regularidad acostumbrada y el nú· 
mero de miembros. en total , ha aumentado. El LichLbrillg er, ór­
gano de la ección Alemana, ha ce ado de publicarse; pero e te 
vacío e ha llenado provisionalmente con un folleto trime tral 
que e envía gratuitamente a todos los miembros. El Dr. Hiibbe­
Schleiden termina u iuforme manifestando su e peranza y su 
confianza en el futuro de nuestro trabajo. ((Después de todo-es­
cribe-miramos alegremente hacia el porvenir , a pesar de lo ne · 
gros nubarrones que ahora e ciernen sobre no otro , y agradeci-
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do por el conocimiento de la certeza de la luz que se aproxima •. 
Es una gran ventaja, en esto tiempo, el tener el privilegio de 
poderno juntar todos , cobijados por la misma idea. Y si bien los 
ciudadanos de cada nación e tán comprometidos por su honor a 
dedicarse al servicio del país a que ahora pertenecen , por encima 
y má alto que las nacionalidades en' lucha brilla la luz tranquila 
de la Estrella , y dentro de su claridad, nos encontraremo una 
vez más todos unido . La esperanza de la ección Alemana e 
una con la esperanza de miles de almas, a quienes las circuns­
tancias han hecho , en el plano exterior de la vida del mundo, 
lo enemigo de Alemania. 

(Trad . elel Q 1 del /Jo/elíll llllerlluriollu/de /u J:..'sfrel/ade Oriellle, porF . V.) 

'K' 

* * 
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